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Prólogo




    El bricolaje ha sido siempre una pasión para mí, como el deporte, la jardinería o la cocina. Pero se tiene que reconocer que para todos nosotros es al mismo tiempo un juego, un deporte, un arte, una actividad para relajarse y... a veces una necesidad.




    Con este libro he intentado ante todo presentar de forma sencilla y práctica las distintas técnicas de bricolaje. Esta obra no intenta ser una guía exhaustiva, sino más bien un compañero de camino, una brújula para navegar por los mares más o menos movidos del bricolaje en todas sus formas.




    Acompañado de dibujos que he querido que fueran muy simples y accesibles para todos, y con fotografías prácticas siempre en situación, este libro permite:




    — descubrir los distintos materiales;




    — reconocer las herramientas indispensables para un buen aficionado al bricolaje;




    — empezar con los trabajos más pequeños cuando no se tiene práctica;




    — profundizar en los conocimientos técnicos en un ámbito o en otro, sea la tapicería, la pintura, los suelos, la electricidad, la carpintería, la fontanería, la albañilería...




    Los dichos populares, con el sentido común que los caracteriza, nos recuerdan, como este proverbio, que «más vale maña que fuerza». Así que ya sabe, no se precipite, reflexione antes de actuar.




    Tiene que saber tomarse su tiempo para escoger los colores de los revestimientos, los materiales, las superficies sobre las que va a trabajar... Tiene que planificar su trabajo desde el principio: el éxito pasa por este método.




    Y además, pedir consejo a un profesional es siempre un buen paso, pero debe saber también dejar lugar para aplicar su sentido estético y sus deseos.




    El bricolaje es un juego y un arte, sí, pero... también interviene el gusto y la búsqueda de la belleza. Y además, nada más satisfactorio para el espíritu y la vista que reparar y embellecer la propia vivienda.




    BRUNO GRELON




    
Introducción




    
Una necesidad cotidiana




    Lejos de los apasionados capaces de construir, decorar o amueblar completamente una casa, existe una multitud de personas que no se atreven a utilizar sus manos y tocar una herramienta, por miedo a romperlo todo o a hacerse daño.




    Hemos pensado en las personas que se sienten angustiadas cuando una lámpara no funciona, cuando se tiene que colgar un cuadro o tapar un agujero en una pared.




    Esta guía práctica le proporcionará las bases más sencillas del bricolaje y le indicará las herramientas que se precisan y la forma de utilizarlas. En esta época en la que el artesano se está convirtiendo en una rareza y en la que la mano de obra especializada es cada vez más cara, a veces es bueno poder solucionar las cosas uno mismo.




    Por lo tanto, hemos escogido situaciones clásicas y hemos descrito, etapa por etapa, la manera de realizarlas. Todo ello está cuidadosamente ilustrado con dibujos explicativos o con series de fotografías fácilmente comprensibles.




    Existen en el mercado múltiples marcas de productos y materiales adecuados para la realización de los trabajos que se proponen en este libro. En las tiendas y almacenes especializados en decoración y bricolaje podrá encontrar personal especializado que sabrá aconsejarle sobre las características de cada marca.




    La palabra la tienen ahora sus martillos, pinceles y destornilladores.




    B. G.


  




  

    
El material




    
Escoger las herramientas: el equipo básico




    A menudo, el bricolaje surge como una necesidad. No siempre hay que llamar a un profesional para solucionar algunos problemas domésticos. Con unas cuantas herramientas se pueden resolver la mayoría de los problemas.




    La lista de herramientas que indicamos a continuación es la básica. Es evidente que cada persona, según sus necesidades y deseos, podrá completarla. Indicaremos en cada capítulo la lista de herramientas necesaria para cada tipo de trabajo.




    Grapadora




    Mucho más potente que una grapadora de despacho, este aparato con empuñadura se utiliza para asegurar telas en la pared o para clavar pequeñas superficies.




    

      [image: ]




      Grapadora mecánica


    




    Formones




    Siempre muy útiles en carpintería, sirven para agujerear o hacer muescas. Con dos o tres anchos distintos es suficiente para empezar. Para golpearlos se utiliza normalmente un mazo de madera o de goma.




    

      [image: ]




      Formón


    




    Taladro de mano




    Taladro manual con un sistema desmultiplicador que permite hacer girar la barrena. El berbiquí manual es también una herramienta destinada a perforar pero sin desmultiplicación. Este sistema poco costoso se ha vuelto algo obsoleto; actualmente se utiliza el taladro eléctrico. Pero las herramientas tradicionales son siempre útiles para trabajos de precisión que tienen que ser realizados de forma más lenta.




    

      

        

          	

            [image: ]


          



          	

            [image: ]


          

        




        

          	

            Taladradora de mano


          



          	

            Berbiquí


          

        


      


    




    Espátulas




    Un mango de madera y una hoja triangular (de 2 a 12 cm). Sirven para rascar, desenganchar el papel pintado, emplastecer, tapar y alisar los revestimientos.




    Las espátulas de revestimiento forman parte de la misma familia. Son más anchas (entre 8 y 30 cm) y más flexibles. Se utilizan para colocar los revestimientos.
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      Espátulas


    




    Cúter




    El fino se suele utilizar para los trabajos más delicados (montaje de cuadros, enrasado del papel pintado); se escoge con la cuchilla ancha para cortar la moqueta. La cuchilla se rompe a medida que se gasta. Una herramienta similar es el cuchillo de hoja fija o retráctil, con varias posiciones.
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      Cúter


    




    Soldador




    Es eléctrico, se calienta en muy poco tiempo y su punta nos permite fundir alambre de estaño y unir, por ejemplo, dos cables eléctricos entre sí.
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      Soldador


    




    Raspador




    Compuesto por una hoja de afeitar, permite eliminar fácilmente los restos de pintura de los cristales, las baldosas, etc.
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      Tipos de raspador


    




    Limas




    Redonda, plana, triangular, con una superficie más o menos rugosa, se utiliza para aplanar, limpiar y rascar las superficies.
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      Limas planasy redondas


    




    Nivel




    Con su burbuja de aire, que circula dentro de un líquido, indica si una superficie está bien nivelada horizontal o verticalmente.
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      Nivel de burbuja


    




    Martillo




    Los martillos más útiles son dos: uno ligero llamado de electricista para los clavos pequeños, y uno más pesado, más robusto, llamado martillo de carpintero.
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      Carpintero - Electricista - De orejas


    




    Metro




    La cinta métrica extensible es indispensable. Lo mejor es comprar una bastante larga, de por lo menos 3 m para poder medir tabiques que normalmente miden 2,5 m como mínimo. Muy práctico en el taller, el metro plegable de madera o metal sirve muy a menudo para marcar los puntos por donde cortar.
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      Arriba: extensible. Debajo: plegable


    




    Taladradora




    Se ha convertido en el elemento básico de todo taller. Puede ser sencilla y de poca potencia, o alcanzar el máximo nivel en materiales de tipo profesional. Se trata de un motor al que se adaptan todo tipo de herramientas de complemento. Al tener diversas velocidades, es muy útil para perforar distintas materias y para transformarse en destornillador. Gracias a sus accesorios, una taladradora se puede transformar en fresadora, lijadora, torno, cortaseto, etcétera.




    Con el uso, usted mismo escogerá las extensiones. Si su taladradora está demasiado tiempo en mutación encontrará seguramente más juicioso completar su equipo de base con otras herramientas especializadas en lugar de pasarse el tiempo montando y desmontando los diferentes accesorios.
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      Taladradora eléctrica
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            Las taladradoras eléctricas aumentan su potencia para satisfacer las necesidades de los aficionados al bricolaje que son cada vez más exigentes. Presentamos aquí un perforador ED-20VR Ryobi de 500 vatios de potencia. El mango de soporte situado en la parte delantera permite una mejor sujeción, sobre todo en las superficies difíciles (fotografía de Ryobi)


          



          	

            Por otra parte, las taladradoras se aligeran y suprimen el molesto cable de alimentación eléctrica. Su regulador de velocidad les permite una función atornilladora-destornilladora. Presentamos aquí el modelo sin cable BD-72VR Ryobi


          

        


      


    




    Alicates




    Los universales son herramientas de uso general. Sus pinzas son dentadas, con una sección curva para sujetar piezas redondas, y cuchillas laterales para cortar alambre. Los ajustables se caracterizan por tener una mandíbula ajustable que se adapta al volumen de los objetos que queremos sostener. Se puede completar el equipo con alicates de electricista para trabajos más delicados, con alicates cortantes o con pelacables.
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            Alicates ajustables


          



          	

            Alicates universales


          

        


      


    




    Escofinas




    De forma redonda, de media caña (de ebanista) o plana sirven para dar forma a la madera que se trabaja.
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      Escofina de media caña


    




    Sierra o serrucho




    Se trata de la sierra clásica para cortar madera. La hoja puede tener varios anchos. Las más finas se llaman sierras de aguja y de calar.
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      Serrucho


    




    Serrucho de costilla




    Sus dientes finísimos permiten cortar con gran precisión listones, molduras y clavijas. Con la ayuda de una guía (caja para cortar en inglete) que facilita el corte a sesgo, resulta fácil realizar marcos.
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      Sierra de costilla


    




    Sierra para metales




    Como indica su nombre, sierra el metal con una hoja finamente dentada. La tensión se regula con una tuerca de mariposa.
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      Sierra de metales


    




    Sierras eléctricas




    Circular o de calar (con la hoja con movimiento vertical), son muy eficaces cuando se tienen que hacer trabajos de carpintería importantes. Las dos son interesantes. Cada uno tiene que escoger según lo que le interese.




    Destornillador




    La gama de destornilladores es infinita. Lo mejor es poseer un mínimo de cinco o seis de punta plana de diversas medidas y algunos de punta de estrella. Su solidez es una garantía de longevidad y de que no estropearán las cabezas de los tornillos. Existen también destornilladores de precisión con puntas extremadamente finas, destornilladores de carraca para evitar que la hoja salga de la regata del tornillo y destornilladores eléctricos que hacen el esfuerzo por usted. Este último aparato no es un accesorio superfluo. Evita las ampollas y permite ajustes más fuertes. Hay que comprar igualmente un destornillador buscapolos, que es muy útil para los trabajos eléctricos para comprobar la corriente.
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      Plano - De estrella


    




    Tenazas




    Resultan muy útiles para sujetar o extraer clavos y para cortar alambre y otros metales blandos.
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      Tenazas


    




    Cepillo de carpintero




    Sirve para alisar la madera, para eliminar sus asperezas, para rebajarla. La versión clásica de madera se presenta como un paralelepípedo con una hoja de acero colocada inclinada en el centro y sujeta con una cuña de madera. La versión en metal tiene un sistema de regulación de la hoja más preciso. También existen cepillos eléctricos.
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      Cepillo de carpintero clásico


    




    Los materiales




    Para trabajar bien y responder a las necesidades más urgentes, lo más práctico es disponer de algunos materiales básicos.




    Se trata muy a menudo de materiales de ferretería y de otros elementos. Encontrará todo lo necesario en las secciones de bricolaje de las grandes superficies o en los almacenes especializados. Se venden en bolsas con las indicaciones técnicas necesarias.




    Materiales de ferretería




    LOS CLAVOS




    Los hay de todos los tamaños, de cabeza plana o redondeada, con la cabeza ancha (tachuela para tapicero), sin cabeza (punta de cristalero o para sujetar las molduras). Lo mejor es disponer de varios tipos, más o menos largos, en función de las eventuales necesidades. Se tienen que comprar también clavos «especiales para el hormigón» si los muros se resisten al uso de los más clásicos.




    LOS TACOS




    Se trata del elemento complementario de todo tornillo. Sirven para sujetar y colgar en los muros cuadros, espejos, muebles u otros elementos, y permiten que el tornillo se mantenga fuerte en la pared, sin el riesgo de caer. Su tamaño varía en función del tornillo que se vaya a utilizar.




    LOS TORNILLOS




    Cromados, mates o de latón, se diferencian por su cabeza (avellanadas y planas; redondas; «gota de sebo», etc.). Las cabezas vistas son sobre todo decorativas o sirven para unir elementos delgados con elementos más gruesos. Las avellanadas son evidentemente más discretas y se utilizan para disimular. Los números que encontramos en el recipiente o en la bolsa indican su diámetro y su grosor: por ejemplo, 5/35 (es decir, 5 mm de diámetro y 35 mm de longitud).




    LOS CÁNCAMOS Y ALCAYATAS




    De acero, «vestidas» o no (normalmente cubiertas con una capa de plástico blanco), pueden ser de ángulo recto (alcayatas), cerradas formando un anillo (cáncamo cerrado) o en gancho (cáncamo abierto). Pueden tener o no paso para el tornillo. Añadiremos en esta categoría los ganchos en x que sirven para colgar cuadros, y los ganchos para hormigón que tienen la misma función para las paredes muy duras. Estos ganchos ya llevan las puntas especiales necesarias.




    Los demás materiales




    El buen amante del bricolaje, en función de sus necesidades y de su capacidad para realizar algunos trabajos, tiene que poseer unos materiales básicos que le permitirán enfrentarse a todo tipo de trabajo, y que son, entre otros, los que se citan a continuación.




    √ El yeso y los estucos, que sirven para tapar agujeros y grietas.




    √ Diluyentes y limpiadores (disolvente, alcohol de quemar, esencia de trementina), que se utilizan sobre todo en los trabajos de pintura.




    √ Lubrificantes, aceites y grasas: pueden ser siempre útiles tanto en el mantenimiento de goznes o de cerraduras como para los trabajos que necesitan la acción de algún mecanismo.




    √ Las colas de todo tipo: para papel pintado, madera, tela, cerámica, universales, etc. Según las necesidades, se puede escoger la que más conviene. Es inútil almacenar una cola especial para cada uso. Algunas colas son universales y otras presentan una gama de usos suficientemente amplia como para cubrir una buena parte de los trabajos. Sin embargo, no dude en pedir consejo a los vendedores o a los técnicos que evitarán que cometa algunos errores y que pierda tiempo.




    √ Tela esmerilada y papel de lija para pulir. Son indispensables para dar un acabado limpio y liso.




    √ Cinta de fontanería y juntas para los escapes.




    √ Portalámparas, regletas de conexión, fusibles, cables y bombillas de repuesto.




    

      COMPRAR BIEN




      Las herramientas no se deben comprar de cualquier manera. Es cierto que los maletines completos, los lotes y otras promociones permiten disponer de conjuntos mayores, pero enseguida se percibe su falta de calidad. Son muchos los destornilladores que se doblan o se rompen, cuyo mango se separa del vástago, etc. Es verdad que las herramientas buenas son más caras, pero también duran más tiempo. Por lo tanto, conviene escoger entre las marcas prestigiosas. Lo mejor es sujetar la herramienta con la mano, comprobar su equilibrio, la comodidad de su mango (¡es muy fácil que aparezcan ampollas!) y verificar su solidez. Poco a poco y según lo que se necesita hacer, la caja de herramientas se irá completando. Es importante cuidarlas: limpiarlas y guardarlas.


    




    √ Pulpa de madera para tapar las fisuras o agujeros en los muebles o revestimientos.




    Guardar el material




    Aspectos básicos




    El aficionado al bricolaje necesita un lugar donde guardar su material. El elemento más sencillo es evidentemente una caja de zapatos donde guardar los materiales de ferretería (tornillos, clavos, alcayatas, fusibles, etc.) y una caja de cartón para colocar las herramientas.




    Pero si lo que se pretende es tener un poco de orden, existen en los comercios toda una gama de cajas de herramientas de plástico, o mejor todavía de metal, bastante grandes y que ofrecen distintos niveles. Se pueden clasificar las herramientas por tipos (los elementos más pesados se colocan en el fondo y la quincalla en la parte superior). Botes y cajas se colocan fácilmente en cualquier lugar. Se pueden escoger los bajos de un fregadero, un armario para escobas o cualquier otro sitio donde no molesten.




    Un lugar propio




    Si se dispone de bastante espacio y se quiere dedicar un lugar sólo para el bricolaje, será perfecto: se estará más cómodo y los trabajos de bricolaje se harán con más placer. Normalmente es suficiente un armario empotrado, pero si es posible, lo mejor es acondicionar una parte del sótano o del garaje para este uso. Se pueden instalar algunos paneles con soportes para colgar las distintas herramientas, ya que de esta forma se localizan enseguida. Unos sencillos clavos largos nos permitirán colocar martillos, alicates, llaves fijas (para la mecánica) por tamaños y accesibilidad en función del uso. Con la ayuda de un poco de pintura, se puede señalar la silueta de la herramienta para facilitar su ordenación. Es mejor guardar las herramientas en su lugar y evitar dejarlas en cualquier parte, de lo contrario nuestro pequeño taller se convertirá en una leonera, lo que provocará continuas pérdidas de tiempo y nervios durante el proceso de búsqueda de la herramienta que no se encuentra en su lugar.




    La superficie de trabajo




    Un taller que se precie precisa un banco de trabajo; de hecho, una especie de mesa alta, realizada con gruesas planchas o tablones, puede servir de superficie para trabajar. Una vieja mesa de cocina o un viejo y sólido mueble bajo también pueden servir. Si se dispone sólo de un espacio pequeño, se puede comprar un banco plegable de pequeño tamaño que da un gran servicio. Esta superficie se podrá dotar de un torno para sujetar piezas metálicas, pedazos de madera u otros, mientras se trabaja en ellos.




    Será pues sobre el banco donde realizaremos la mayoría de nuestros trabajos como serrar madera, preparar la pintura o los pequeños ensamblajes eléctricos, etcétera.
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      Un banco de trabajo es esencial para un aficionado al bricolaje. Para trabajar bien es necesario saber limpiar. Presentamos aquí el práctico Gusty de Aqua Vac, un aspirador-soplador de agua y polvo de 1.100 vatios con 1.450 milímetros de depresión y 55 litros/segundo de gasto de aire (fotografía de Aqua Vac/Shop Vac)


    




    Guardar y limpiar




    Los recipientes y el material de ferretería se pueden colocar en estanterías.




    Para mantener el orden sirven tanto los bloques de cajones de plástico como pequeños tarros de cristal o de plástico transparente que permitirán identificar rápidamente la pieza deseada.
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